Prólogo

(Amo el amor de los marineros
que besan y se van.
Dejan una promesa.
No vuelven nunca más.
En cada puerto una mujer espera:
los marineros besan y se van.
Una noche se acuestan con la muerte
en el lecho de la mar.
                                        Pablo Neruda

    Por medio de la narración literaria y sus recursos, Luis Rivera relata en estos tres cuentos y “¿Una novela de amor?”,  historias de salvamentos reales acontecidas en costas argentinas.
     Rivera,  recopila entre sus compañeros guardavidas historias, que además de recrear al lector, le dejen enseñanzas que le permitan prevenir accidentes; que según Coco Pailahueque, se podrían evitar con educación y prevención. Pailahueque fue uno de los pocos  guardavidas que se atrevió a contar una historia que el resto evitó develar.
     El tratamiento de la vida , la muerte, la alegría y el amor no son fáciles de relatar en  este pequeño libro escrito a la orilla del mar en los cálidos y lluviosos días de verano. Rivera, se inspiró en la naturaleza húmeda, verde, oscura y luminosa; e invadida de aves que habitan sus playas y bosques.
     “Las mujeres son todas hermosas, sólo hay que saber buscar la belleza de cada una de ellas”, le decía el poeta Héctor Aguilera, cuando a los nueve años lo llevaba en triciclo a la feria.
     Cuando tenía diez años, en septiembre, bajo un cielo lleno de aviones grises leía “Humillados y ofendidos” de Fedor Dostoiewski debajo de un parral en su casa ubicada en un barrio obrero de Santiago. Luis Rivera pensó que la sensibilidad, la observación y la imaginación lo podrían ayudar para relatar lo que sus pequeños ojos azules veían en aquel cielo triste; pero no fue hasta cuando estudia Periodismo en la Universidad Nacional de la Plata que decide saltar al mundo de las ideas por medio de la escritura.
     “Todo chileno es poeta” escuchó decir en la tierra de Pablo Neruda cuando le entregaban el primer premio de poesía -en alusión a la madre- que había ganado en su escuela a los doce años.
     Rivera dedica este libro a sus compañeros guardavidas, en especial con los que convive en los largos y fríos inviernos costeros, a las Víctimas, fuerza motivadora de este trabajo literario, de las cuales las oriundas de Buenos Aires representas la mayor proporción. Y, al poeta, minero y sabio Héctor Aguilera, quién; es su fuente de inspiración y quien, desde su infancia lo influenció con: “dar respuestas simples a los grandes cuestionamientos de la vida”.  
